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10 LA ILUSTRACIÓN

POR LOS AIRES
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¡Olí que gran placer! volar
como oscura golondrina
sin el riesgo de mojar
la pluma sedosa y fina
sobre las ondas del mar.

Cruzar alegre el espacio
saludando á las estrellas
encerrado en un palacio
que vá de ¡trisa ó despacio
entre rayos y centellas.

Asomarse al mismo cielo
por contemplar los querubes
y ofrecer un caramelo
á San Pedro y á su abuelo,
encaramado en las nubes,

Llevarse en el monoplano
tres ó cuatro serafines
y tenerlos un verano
respirando- el aire sano
de los etéreos confines.

Mirar con desdén profundo
la tierra á vista de ave
sin que nos llegue del mundo
ese olor nauseabundo
que pueda manchar la nave.

Y’como emoción postrera
de tan sublime arrebato,
hacer la última carrera
poniéndose el aparato

por montera.

Campo sin Amor. jj

LA ENCARNACIÓN
Son las iglesias lugares de paz y reco

gimiento, donde contrasta de un modo vi
sible la oscuridad y el silencio interior de
sus naves espaciosas, con lo llamativo de
sus proporciones colosales y sus relumbro
nes arquitectónicos. El temor de Dios,
aposentado en las almas de los creyen
tes, se perpetúa y se agranda agigantan

do las proporciones del templo, en el cual
entran los fieles llenos de unción y respeto,
andando despacito y sin hacer ruido y
pronunciando sus oraciones entre dientes
postrados de hinojos ante las imágenes
recargadas de luz y de riqueza, Y el lugar
sagrado, al que acuden las gentes en gran
número, por secretas obligaciones é impul-


